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-tffifiufl$ ffieünfiüütrA¡"
El . iueves le r"[c üctubre es pri

rner jueves de rnes; no onvide asis"
tir a tra Misa qilc se <¡1'rciará e¡r i:t
( li,L,:iiil;l dci Sc¡nínari¿¡ a las 6"3í;.
ofr¿¡ci¿{a a Jesucnistc¡ Sumo y Eterr,',
S;lcendote, ilrt¡i' I¿r santificaciórr dr j

Ck:ro y ¡lidicndole nos conceda mr-,
clla¡; vocacion:s s:rc¿r'rie¡lo.les y reli
1, iosu.r.

F{ay con,r:e,:{ i;f ;os ¡i"rr,¡c,t¡ a s inclulgei; -

¿-:ias asistiendo a esta Misa"

¿hs  Ud.  Cura? ¿T iene Ud.  es .
tableci,Ca esta i\4{isa" en su parroquia ?
. ' .F{o? Fues estat¡ lézcala y muy pron-
to s¿n{irá las ft¡endiciones del bue¡,

"Ie¡¡is. Sus fu.ligrcses se lrarán nrás
fervientes y 16 aryudarán con miayor
gust6 en tr¡do lo que usted les pro-
po¡rga ha.cer para el bier¡ de todos.

I-a l\ct:ión {latóliea progresará
rrul¡ iqrosaimente €n su parroquia;
t:,iiied rnisrno $rl maravillará de los
resultados.
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vartedad de rnantetres bordados y estampados en
eolnres.

frffiffi. ffitffiF$,&tr- ,,e
4.;¡1"{.iriÁ P.

L)ui'()$x"!'0 PÉtF.&t-4,n\i8,1¡ l le ¡,r,E

de fiRfiCl{lu" !{¿e lrn<i¡ "VICTúF ¡A 
'

eie $i¡¡¡r¿ An¿. $I¿ciendr "LII.{DOl.A
dc  $¿ur ¡  Au¡ .  É I ¡e i *nd¿ "ÁRAG(J !

5¡sr¿ Aoa, el mrjcr rl¡he¡¡do.
ro¡rc¡ "lRo¡¡le*", f l¡ci¡ad¡ "POI{f '
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tlo¡ffstamtemen{,e tiene un Sren surtido de lanns en tnxnens& varle-
oirLel de clases y cü¡ores, Graru variedad de laboresde manCI y su$
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Srd, E?a,ru V Taf etán, sÍt todos esior** v f lnrhos"
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sonriente, cuando levantaba los ojos hacia
el cielo par'ecía que virera e1 paraíso prome-
t ido a los que son puros y aman.a Dios. . .  y

en sr¡s ojos se reflejaba la visión beatific¿
y los goces celestiales cie que gozan ya, en
este munclo los que son buenos.

Amaba l¿5 rosas, pero blancas porque

eran el reflejo de su alma pura y pidió una
herntosa rosa que coiocaron sobre sus blancas
manecitas que estrechat¡a,n sobre su pecho

una, el crucifijo y la otra manecita la me-
dal la  de la  Vi rgen Mi iagrosa. . .  así  mue-
ren las niñas puras como los ángele's. . .

Su adiós para sus queridisimos pa-
dies fué tierno, los acariciaba con amor,
como queriéndoles Cejar i,mpreso todo el

aimor qu,e les profesirba y al mis'mo ti.'urpo
clucria dejarles con sus caricias ia clulce es-
'peranza de, que r..o los dejaría prrr¿ sietlpre,
que en el cieio sabria también subvugal a
la Santísima Virgen y aI Corazón de Je-
5¡!5' y obtendría de esos mi-sericol'dio,.os crt-
razones mucho cons'relo \. nti lchrl resign:r-

ción para qlle Soportxri l l l  sLl .,uiallCi:1 l lr.tte-
r ia l  por-que su espír ' i tu  e: I r r t ' ia  r :cntpre con
ellos . .

Urta nii.ra cle catorce añi)s tan subli-
m.e. . , comprelldie nclr oue \ 'olaba hacir
Dios, decía: no rre toqr.lert estov en ios
mcnrc.ntos sr.tpremos ; habrá algo más be-
11o que clesear p:1r¿ 165 últimos momentos
cie la l ida ? \ ' e-\pirar coll unA dulce sonrisá

Virginia Gallegos Troyo

Voló a l  c ie lo Vi rg in ia.  .  .  la  Sant is ima
Virgen la quería €n su trono. Era tan dul-
ce,  tan angel icaknente buena, . .  cuando se
la veir sonreir con aquella su sonrisa tan en-
c"rrtarlora y cuando sus ojos celestes y puri-
simos nos miraban, r-ros impresionaba y pen-
sábari.os: esta niña no es para este mundo.

I-ra úrnica, su dulzura, ,su bondad, su in-
teligencia y sus gracias formaban un con-
junto que era el enca,nto cle todos los que tu-
vinr.rs la clicha de conocer a esta dulce niñrt.

Delicadísima en su manera de ser. cul-
t,a, simpática y gmciosa, vivió para hace'r
feliccs a sus queridos padres y hermanito,
s',rs ab,uelitas la mirnaban v era su única
i lus ión.

I{abia aigo superior en el alma d,e esta
niña que la hacia tan atractiva, sc le admi-
rrrba y quería al mlsmo tiernpo; así debió
ser Santa Teresita cl.ei Niño Jesús. . que-
riendo a todos los qrte la rodeaban y hacién-
ciose ar,ar de ellos.

Vi rg in ia v i i ' ió  fe l iz  en ia  t ier ra. . .  e l
doion no hirió sr,r t ierno corazón. . era feliz
hacicrrdo felices a los demás. . " cuando re-
cital ',n imprimía en las poesías todo el senti-
n.i iento 'cle su corazoncito, y ac1uellas nírreas
manecitas hablaban, pues con ellas también
expresaba todo 1o que su corazón sentía; no
5'e censaba una de rrírla recitar, era como
¿rna música angelical que se oía.

Su muerte fué como su vida. dulce v
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coÍno si viera un coro de Angeles que lle-
gaban por ella. .,- ¡ qué bella es la muerte
de los niños, de los niños santos !. . . Di-
choso,s padres que supieron gnardar así ei
prccioso tesoro que Dios les confiara. .. y
ahora ,está en ei cielo, adorando a Dios oor
ellos 1- bendiciéndolos porque no la ¿éio-
ron rnancharse en el fango cie la tierra"

Para los dolores grandes de la vida no
hay consuelo, ¿ qué pociriarnos decirles a

Virginia y a Daniel en estos momenios _
dolor que pudiera con,solarlos?...,. las i.. -
ses de consuelo resultan ironías. ..., sólo D-
y la Santísima Virgen pueden enviarles r- -
cha resignación I ' consolarlos. . " esto es .
qrrc les peclimos de toCo corazón"

A Virginia le suplicamos desde e:-
vaile de lágri',mas que no nos olvide Ya Q-.
ia quisimos tanto y que picl,a para nosott. .
una muerte tan santa como la de ella.

ma ,el grande obrerc de reclencrón y de sa:.-
t i f icac ión.

Creo que ei srifr imiento es fecunj
tanto y a veces n.rí:.s que nuestras palabr-:.-
y nuestras obras, y que las horas de la 1,.,.-
-qión de Jesncristo, f ueron rrás parn no:-
otros y más grandcs y sub.limes a,nte el Pl,-
clre Etcrno, qrre los misr¡os airos d,e su i)rc-
dicación v de su terrena,l actividad.

Creo que las almas que están aíln en
la tierra, las que expían en el Purgatorio y
las quc han alcanzado ya la verdadera vi-
da, están unidas pcr los sufrimientos, Ios
nór:itos y el atnor d,e estas mismas almas,
y que nuestros más insignificantes dolores.
nuestros más ligeros esfuerzos, pueden, con
la gracia divina, aicanzar a, otras aimas
querldas, próximas c' lejanas, aportán,doles
eflu',.'ios de luz, cie paz y de santidad.

Creo que en l:r eternidad hallaremo¡
ide nuevo a lo's seres queridos que han amt-
do 1' l levado la Cruz. y que sus sufrimien-
tds y los nuestros s: confundirán en 1o in-
finito del divino Arnor y en los goces de
la clefinit iva reuniórr.

Creo que Dios es amor, y que, en su
mano, el sufr"imiento es ei medio d,e que
se vale su amor parra transfor,marnos, sal-
varnos y soportado con humil,dad, santif i-
carnos.

'Creo en la Comunión de los Santos.
en la resurrección ric la carne, en la vida
efeilra.

Per Crtrcern ad Lucern
Pensamientos de Elizabeth Lesseur.

En los postreros lil,ormentos de la Pasióir
,de N]uestro Se iror jesucristo, cuando tras-
presacLcs sus manos i' sus pies, derra,ma,-la
ya tocla su sang;re bendita sobre el hurnano
suelo para vivif icarie, Jesús vir 'ía las úit i-
mas hcras de su vida anegado en el huma-
no su1'rimiento lrasta un extremo inconce-
bible el Evangelio nos dice qu,e 1a tierra
está cubiertar de i inieblas. . .,

¡ Señor, también en nu,estra vid¿ y para
nuestra alma existen horas cubiert¿rs de ti-
niebl¿rs; horas dolorosas en las que el velo
que envueli 'e nuestro cor¿rzó¡ i,e oculta hasra
la vista de las cosas que pudieran aliviarle;
horas en las que sufrimos, sin que nada en
la tielra pueda consolarnos !

¡l) ichosos aquelios que, en semejantes
horzrs y en rnedio dc las tinieblas exteriores,
pueclen, al menos, contemplarte, ¡oh Jesu-
cristo; Dios Vivo v Unico ! ¡ Dichosos aque-
ilos que pueden estrechar entre sus agobi,a-
'dos b;azos los pies de la Cruz, apoyar S,u fa-
tigaia frente sobre tus traspasadas manos,
y descansar su corazón Cestrozado por el do-
1or, sobre este corazón que tanto h,a, sufrido
y qrie tan bien sabe cornpad,ecer y amar !

Creo que si Dios ha hecho al hombre el
sufrimiento, ha sido por un efecto de sü
amor v su misericordia.

l-reo que Jes,ucristo ha transforlnado,
sa¡rtif icado v casi d;.viniza.do el sufrimiento.

Creo que ei suf: ' imiento es para el al-
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Monseñor Caro, habla a los padres católicos
El E*cnt.o. y Ruclmo. Arzobispo de

Santiago, Moteseñor José María Caro, qtüón

se hu tiirig'Llo a los 'padres tle fatnilia cris-
t¿ütos. en ?r1z¿t C'¿rta Pastorol , sohre los gra'

xas tl,eberes q:te ello" tienen que cuanplor.
Por care¡tcia de espac'io, nos vemos ot'lx-

gados a ptr'bLicar sólo una ?aüe de e'ste itt-
¿r7'¿5¿trite ciocu,nLento, síntesis qwe se reft'e-

re a la enseñ.attza cristiar¿a de los hiios.

"El ideai sería que los niños apren-

dieran de strs paclrres lcs tezos y elernento cie

ia reJigiór-r ) ' que con eilos asistieran al San-

to Sacrif icio de la ]I is:r los I)omir-rgos v clías

fest ivos.  Nade les qrabar i i r  t . rn to la  doctr i -

na v la r-ida cristi¡,na, colrlo el aprer-rderlas

de lo,. labios r- ejern;-r.[s5 de sus padres, como

solia suceder v todar¡ía sucecle en el seno

de farn i l ias s i t lccre 'nente cr is t i rnes.
I 'ero, como hay, por desgracia, tantos

padres de familia que, más por falta de r,,;-

luntad y de conocimieuto de la misma doc-

trina. clue de tiempo, no la enseñan a, sus hi-

jot. es necesario qu€ lo suplan envián-

dolos al catequismo parroquial, donde se

dar á al m,enos en p'arte 1o qLle los ni-

irors no consiguen en su casa. Y aho-

Ía no podemos menos de iamentar y re-

p'robar el deplclable desctiido que en esta

materia tienen tantos padres y madres de

familia, como 1o manifiesta por una parte'

la tristisima ignorlncia con que se pre-

sentan tantos a recibir los Santos Sacramen-

tos, aún el de la Corrfirmación y el del ilta-

trimt,r-rio, que exigen ese conocimiento de la

religrón. v por otra irarte, 1os cines l lenos Ce

r-riiios de toclas las clases sociales y los cate-

cismos frecucntados só1o por un pequeño nú-

mero" .

"Cuanta sea la importancia qrre tla la

santa g esir a la instnrcción catequística

y a su obligatoriedad, 1o mtlestra en el si-

¡;uiente canon :

"AIo sólo los padres y dernás que ltaceet'

Aproveche
LAS FACILIDADES QUE EN SU

S [ [ OI O N
LE OFRECE EL

AIlORRO$DI

Banco de Costa Rica
=wcl ErÉl¿EJEerdEfcJErÉ¡'.'
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sus aeces, sit¿o tan¿bin los ptz.trones 3t ladri-
nos, tienen obligaci.án d.e procurat. qtu¿ to-
dos los qae les están sujetos o encont.end,ados
re;i¿1 ¿¿2¿ ins trucción ca\eqwís t i ca. ( Can. 1 33 5 )

Es necesrr io  enviar  e l  n iño e l  co legio
para que en é1 reciba la instrucción que no
puode recibir en el hogar, segirn las exigen-
cias actuales ¿ Cuál será el criterio que guia-
rá a los pa,lres cristianos en la elección del
colegio, para cumplir f ielnr,ente su misrón
edLrcariora.? Nuestro Señor nos da norma.
clara r¡ara condrrcirnos en ttdos los actos
de nuestra.'vida.; "Buscad primero el reino de
Dios v su just ic ia" .  Mat .  VI ,  33) ,  ésta es
la regla divina, suprema cuya aplicación ha
hecho la Santa Iglesia en los siguientes
cánones : Can. 11 13 ; " Los 1>adres tienen
o,hligación graaísirua de procurar según sus

"luerzas la educución de la ?role, t.anto rel.t-
giosu y moral, corno lísica y civil, y de

Proaeer al bien temporal de sus hijos"; Can.
1374: "I-os niños católicos no frecuenten
las escueias acatólicas, neutra.s. mixtas. es
,de:ir, que están abiertas también para los
acatól i cos.

Esa ecL.rcación cristiana. sólo puede en-
contrarse en los colegios católicos, en clolr-
cle rniestros, alumno:; y todo el ambientr:
es católico. L,os padres cle familia que: ante
ito'lo l¡ ltscan para sus hijos el aprendizaje
cle un idioma, la pericia en ciertos deportcs
saludables el vigor d,el cuerpo, cosas jan.rás
por cierto, despreciables, la habil iciad en
aigun¿ profesión o .rrte para gallarse la .¿i-
da, co'ser también muv úti l y n,eces;lria; pe-
iro que o descuidan d,el todo, o le dan una
imoortltrcia secunclaria a la euscñ¿l¡z¿l v ¿l
ia  práct ica de la  v ic la cr is t i i rna,  no srr t i i fa-
cen l¡t obligación gravisima del canon an-
tes cit¡,do, trastornan el orden señalaclo por
el lllaestro l-)it'ino y ?ref(u,atl /ttro sus lti-
jo.t t"',r¿ si.tua¿:iótt 'belisrosa 

?ara su de.¡ti,no
ete;'/r() .r1 nouc/tas aeces tau,¿bién .para su fe-
lzci¡la,l tatuporal. ¿ Son acaso raros los es-
cándalos o la vida nrCa cristiana de los que
h¡n recibido esa cultura tal vez esm,eracla

en el sentido deseado, pero desequil it 'rr: l
d i r  orc iada del  programa div ino?

No se ha de pen,sar que el niño, por rnc'-
cente y bien incl,inado que p&r\ezca, está in-
munizi:rclo contra las perniciosas influencia.
de maestros sin fe o de f e contrar'ia a la ca-
tólica, a la uez qwe de con.ciencia poco dcl.i .

ca¿a" o de compañeros ya contagiados con
la increduhdad, la indiferencia o aigún vi-
cio. ¡Cuántas per-sonas espléndida'rnente do-
tzrdas por la naturaleza que habrían podiclo
s'er cristianos ejemplares y grandes apoyos
de la fe de sus mayores, l legan a las puer-
tas dr, 1a eternidad tristemnte escépticos,
adorm'ecidos con los honores que les rinde
el mundo )' con la convicción engaños:t de
haber cumplido todos sus deberes en la vida
y de no haber hecho mal a nadie, siendo que
está a la aista que no y'rarc cumplido colt el
primero )r mdltor de todos los mand.amien-
tos, base y fue'rza ?¿rro cttm/plif los dem.ás

! que, con su efemplo, si no tamtbián con
sats palo,bras, han inclucid,o a. otros 6 /zacer
lo mistno ! Y eso porque no tuvieron el co-
iegio y el ambiente de la fe que les habrían
h,echo aprovechar sus dotes naturales.

Pero, ¡ cuántos otros hay, náufragos
tempr¿rnos de toda moral v desgraciados del
todo, porque recibieron una instrucción ma,n-
ca. ,en que faltaba el lastre principal de la
educación cristiana, para afrontar las tor-
mentas de la vida !

Y ¿dónde perdieron la, fe cristian:r
tantos y tantos hijos cle familias católicas,
bar,rt izados y aún iniciados en la vida cris-
tiana convertidos hoy en enen.rigos de Cris-
to y de sr"r lglesia? Los maestros v coimpa-
ñeros qrre tuv ieron y Ios l ibros quá l .u . in ' ,
darían satisfactoria respuesta a esta penosa
interrosació11.

Cumpl imos,  pues,  n l rest ro gravís imo de-
l-,er r '3cordando y urgiendo a los padres cle
fau-ri l i¿r que cumplan también el suyo, segu-
ros cie clue, con sus hijos cosecharán en Ia
vida terrenal y en la eterna 1os frutos de su
soliciutd, o de sus descuido,s en la educación
d c ' e l l o s " .

Intensifique la Buena Prensa, consiguiéndonos nuevos suscritores
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Para que reparemos dignamente las ofensas
inferidas al Sagrado Corazón en la Eucaristía

Muchas ofensas

Muchos son los pecacios con que los hom-

bres ofenden al Sagrado Corazón de Jesús

en la Eucaristía, que es el Sacramento de

su anrror. Sacramento en el cual está El to-

do entero en toda la rhosti¿l y en cualquiera

parte de la hostia real y verdaderamente.

Sacramento tan admirable que siendo Dios

inf initamente r ico, agotó en El todas sus

riquezas, siendo inf initamente sabio, no su-

po dar cosa más rpreciosa y siendo inf inita-

mente poderoso no pudo ofrecer a los hom-

b¡es cosa más grande.

Los incréduloc 1
Tienen el primer lugar entre los que ofen-

den y ultrajan al Corazón de Jesús en la

Eucaristía, los incrédulos con sus sacrilegios

infieren al Divino Corazón tremendas inju-

r ias. rHaciendo el los eco a los judíos del

t iempo de Jesús, exclaman como el los:

Q,uomodo potest nobis carnem suam dare

ad manducandum, y discuten entre sí sobre

la posibi l idad de un misterio anunciado con

mucha preparación anrerior, propuesto de

diversas maneras a la r:onsideración de sus

oyentes mucL¡o antes que se realizara, y,

realizado plenamente, venido el tiempo pre-

f i jado por Cristo de ur¡a manera tan clara

que no deja lu'gar a duda ninguna. Cega-

dos por sus prejuicios y mala fe, ha,btran,

escriben, declaman, en contra del Sacra-

mento de amor. Esto le parece poco para

su pervert ido corazón: por sí o por medio

de otros sus instrumentos, entran furtiva'

mente en las lglesias, roban los copones en

que están las hostias consagradas, las vuel-

can por el suelo, las echan en lugares inde-

centes, las dan a los animales inmundos, las

apuñalan, las injurian de mil  sacrí legas ma-

neras. Y no es que no clean en la presencia

real de Cristo en la. Eucaristía, que si así

fuese. no descargarían su diaból ica rabia en

contra de el la, sino que midiendo su men-

guado entendimiento y poder con el de

Dios, como el los son incapaces de cualquier

obra, creen que es lo mismo Dios contra el

c,ral de*cargan su furia por no tpoder hacer

otra cosa peor para anular su acción divina.

Los cristianos

Pero desgraciadamente hay católicos que

no van en zaga a los petseguidores de Cristo

en las injurias que le infieren a,l Sagrado

Corazón de Jesús en la Sagrada 'Eucaristía.

El cr imen de Judas, no ha sido el único;

se repite por desgracia en todas las partes

del mundo. Y ¿qué otra cosa sino el beso

traidor de Judas son esas comuniones sacrí-

legas tan repetidas en el mundo catól ico?

Si el beso del discípulo traidor fué una es'

pada que atravesó el Corazón de Cristo, e'¡-

tas comuniones son agudas espadas que lo

pasan de parte a parte y lo hacen derrarnaf

sangre.

Si de las comuniones sacnílegas pasalrros

a las irreverencias que se cometen en las

lglesias, encontraremos abundantísima ma-

teria para nuestros fervc,rosos actos de des'

agravios al 'Corazón de Jesús. La procaci-

dad de las mujeres es en esto inaudita. De'

jando a un lado todo pi,dor y vergüenza, se

presentan en el las con rr.n vestido que no sa-

bríamos si es para cabalet, rpara bai le, para

c ine :  só lo  d i remos que para  todo puede ser -

vir,  menos rpara preser,tarse en la lgiesia"

Las irreverencias que en la casa de Dios

se esti lan, no son para describirse: unos la

usan para dormitorio, otros para pasar en

el la la picazón y barrachera, éstos para. ex'

tender rnanos y brazos en forma que ca-

rece de educación, aquellas para intercam'

biar con otros sus ideas, dando lugar a

conversaciones ajenas enteramente no sólo

del lugar santo si¡ro dc cualquier lugar atr

que se  tenga a lgún respeto ;  unos ,  qu ien

lo di jera) hasta para corneter nefandos pe-

cados de obra muchas veces y con frecuen-

cia de pensamiento y de palabra, por lo

menos, y de deseos, Si Cristo entrara en
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ellos ahora como entrara durante su mortal
carrera, poco$ se'lirbrarían de los tremendos
golpes que sobre ellos con su látigo descar-
garía.

EI par.gue, la calle, el billar, Ia pulpería,
no se diferencian para r¡¡uchos, <ie una lgle_
sia, gue debiera ser ?lasa, de oración, por
ser casa d¿ Dios, casa tle recogimiento. ca-
sa de si lencio, casa de santidad para todos

Fuera de la lglesia, no son menores las
irreverencias e injurias con las que los horn-
bres provocan los casiigos de su Divina IVIa-
jestad. Tampoco en este punto podemos ci_
tar la enorme indifere¡¡cia, la ingratitud y
negligencia de los cató.iicos para con Jesús
en Ia Eucaristía. Para convencerles de todo
esto habríamos de as¡stir a una procesión
en l lue se l leva el Santísimo Sacramento.
¡:Qué de desacatos no se cometen, qué fal-
tas tan gaaves de respetot Sombrero cala-
do en Ia catbeza, cigarro en los larbios. son-
risa sarcástica y socarrona ,para los que van
en la procesión, palabras de doble sentido
o conversación enterarnente fuera de or-
den, desprecio de las cosas sagradas, he ahí
Io que se observa en nruchos, mientras mu-
.chos por el contrario edifican por su mo-
d'esto porte y recogimiento. Explosión de fe
son las procesiones Eucarísticas de los ,Con-
gresos y los ángeles ncs envidiarían desde
el eielo, ei todos cuantos las contemplamos.
guardásemos para el Corazón de Jesús el
arnor, el fervor, el respeto que se merece.

Ilesagravios.

¡En vista de esto, crlaro se ve que los
arnantes del Corazón de Jesús han de lle-
var á cabo actos de tiesagravio po¡ tantas
ofensas como recibe cie los hombres en Ia
Eucaristía, Pero para que estos desagravios
o reparaciones sean dignos, conviene que
tengamos presente, conlo nos dice'el ,papa
Plo XI en su Encíclica Diünissimus Re-
demptor, que toda Ia virtud de la expiación
depende del sacrificio rjruento que incesan-
temente se verifica en nuestros altares de
una manera incruenta, por, ser una misrn¡r
la víctima que se ofreció en el Calvario r,.
se ofrece hoy en nuestros altares, uno mis-

mo el sacerdote que entonces se ofreció v
se ofrece hoy, pero de una manera distin-
ta; siguiéndose de aquí que se debe juntar
con este augustísimo sacrificio eucarístico
la inmolación de los minist¡os y de los otros
fieles para que se ofrezcan ellos también

(Pasa a la Página 1330).

Censura de Películas
Pot el Ttibunal de Censuta Cínematogtáfica

de Acción Católica

Clase A.-ls Eección.-BUEN AS,
El ,61¡16o de Arizona; Días trágicos; Los

hi jos de nadie.

Clase A.-2r Secció n.--P ARA P.ERSONAE
DE CRITP,RIO BIEN FORMADO.
Cándida mil lonaria; Casi un ángel; Los

celos de Cándida; El Conde de Monrecris-
to¡ Contigo me he t le casar; Las cruz¿dasi
Cuando muere el día; Dos locos tras un
fantasma; Los dos pi l letes; La gal l in,a clnie-
ca i  Hit ler, la besria de Bedín; Juana de
Patís; Legión de los avi,adores perdidos;
Madreselva: Marianela; Mi esposa se di-
vierte; ñIís dos amores; Motí¡ s¡ el Ar_
tico; EI niño que nunca creció; No e$ta,
mos casados; El reloj sin manos; El rene-
gado; Secretos de una secretaria; EI solda-
do- de chocolate; Un tío improvisado; Tra_
bajo redentor; El tren (orreo; Tres mari-
, l reros bizcos; Tundta; Yo conocí a esa
nrujer,

Clase B.*EECABROSAS.
Aquella noche en Río; Bar del Sur;

Crrando canta el torazón; El festival de
Cantinf las; Ei gendarme desconocido: El
inglés de los güesos; Mi hermano Barrabás:
Sin t¡cto matrimoni¡ l ;  Unidos por el eje.

Clase C.-CONDE,!¡ADAS
Cinco minutos de amor.

_ TEATIRO: Para personas magorcs; Ma-
dre guapa; Mor.ena ,Clara; No ,basta ser
madre.

Los ojos son las ventanas del alma. No
pef,miita que den entfada a la inmoralidad
ni a l t  bajeza. Piens¿ que t iene mayores con-
secuencias la suciedad moral q,ue Ia mate.
rial, Padres, vigilad los espe,ctá,culos que pre-
sencian vuestros hijos.
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El auto continuó deslizándose, m,as no tan

silenciosairnente ,que rno 'arüraje'ra a las puertas

a todo el vecindario de Ia aldea. Al fin, ,se de-

tuvo ante la policr,oma fa,chada de la casa que

indica,ra el carabinero. Estaba la p,r¡erta cerra-

da, pero tras del visillo recogido de una de 'las

ventanas se adivinab,a la'' silueta d,e una señora
de edad inclinada sobre una ,labor de aguja.

Adelaida Fajardo, salió ágil'mente del coc,he

sin apoyars.e apenas en la mano que le tendía

su cornp,añero y llamó con un breve r,e,piqueo
r¡tiliza'ndo el aldjaboncillo oxidado de La puerta.

Al ,momento ésta se abrió apareciendo en el um'
b'ral la seño,ra ,que un momen.to an.tes cosía
junto a lla venta'na; ,en lla mano el dedal, al
cuello una madejita de algodlón de emlbastar,
enlutada, sencilla oasi mo,njil, pero rnuy heclra
sin duda al trato social, ya que n,o pareció alte-
rarse ,lo ¡nás míni;mo a Ia vista de sus visitan-
ües, ¡ni del oo,she, ni aún del albrigo db Bieles
del conduc,üor. r

LIedó se descubrió por un rrespreto y una
cortesía instihtivos, aunque además sru experto,
oj,o de tron'¡bre de leyes ,h,abi,tuado a conooer
gentes, había des,cubi,etto qu€, la mujer que ante
él afirrnaba con ademán serelo reus lierntes de
co,ndha sobre el caballete de una fina nariz,
nnientras les ,examinaba sin a'so,mbro, ni curiosi-
dad, era una señora. Fero después de este sa-

.t ,l'udo y de una correcta i,nclinaciór¡ dejó que
I Adelaida llevas,e la di¡ec,ción de la aventu,ra. Y

sonriendo gracio'samente, la, Mar,q'uesa ürabló:

Buenas tardes, señora; ,n.os han dicho
que la maestra de La Aparecida a qüien tene-

¡nos inúerés. lde ver paia cierto, asunto, vive e,n
esta casa. ¿lEis usted tal rvéz)

-"ol.lo, rseñora; la maestra de La ,.Apareci'
du es mi rhija*contestó la señor,a con una voz
suave y educada y .una discreta sonrisa que im-
presionaron gra,tamenüé a Adelaida ,Fa jardo,-.--

pero en ,este rnom:ento está en. Ia escuela.

-¿M,uy .lejo,s de aquí?*insinuó la Mar-
qu:sa.

-A pie, ,cormo ulr cuarto de hora, pero en

un auto co'mó el de ustedes 'quizá medio minu-

to - ,r,@licó sin de,jar de ,q,o'nreír la señora.-

Ahora que si no es muy urgente su visi ta, si

no t ienen ustedes mucha prisa...  podían espe-

rarla pn casa. Sería mejor ,que hablar con el la

entne tanto tropel de criaturas ,que chillan co-

mo ootorras en ,cuanto la rn,aestra se distrae nrn

moirn,ento...  Dentro d,e veinte minutos mi hi ja

estará aquí.

El abogado, y rsu co,mpañera no dudaron

un punto, después d,e consultars,et ,con una rá-

pida mirada.
-.Si es usted tan amable'. . . En efecto,

seria preferible hablar con ,ella en sitio reser-

vado--dijo LIedó.

Si la madre de Ia maestra sintió o no es-

poleada s,u ,curiosidid con los preliminares de

tan e:f,traña visita, ,siup6 disimularlo muy bien
'envolviérndose 

en una actitud de ,cornpleta indi-
'ferencia, y con suma discreción introdujo a sus
visitantes en un com:edor modestísimo y limpio
que €ra la ihabitación en cuya vidriera cosía
ella un mo,¡nento ante's. Los ojos agudos y ra-
paces d'e Adelaida Fajard,o escudriñaron en un

segundo haita el último po'rmenor de. la estan-

cia; la senci l la lámpara con pantal la de seda

verde pálido, las acuarelas delicadas de una
tonalida'd y u'n realismo agradables pnendidas a

Ia pared con clavos niquelados, sin ma¡co ni
,cr istal,  probablem,ente pintadas por Ia propia
m,aestra, el viejo aparador con los restos de la
vajiilla famili,ar, todo, dab'a idea, no de la mi,se-
r ia, 's ino de una \escasez dif íci l  l levada. sin ,em-

bargo, con certera dignidad. Todc esto adivinó

Adelaida Fajardo en el breve t iempo que dejó

vagar sus ojps por tra habitación.

*¿Tiene usted muchos hi jos, señora)-
pr,eguntó a'mablem,ente volviéndose hacia la due-

ña de la casa que con todo reposo había toma-

do, asie'nto frente a sus dos interlocutores,
-De diez que he te¡ido mje quedan dos:

la maestra y un chico de doce años----conbestó

oon la misma soltura y l laneza que e,mpleara

desde el principio.
-¿Lo t iene us{ed aquí también)
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Se nubló imperceptiblemente el fo,ndo claro
de los oj'os de la madre.

-¿Dónde quiere usted ,qu.e lo, tenga) lEsa
es precisarnlente una de mis pesadil,las. Todo,s en
este mundo llsvamos 'una cruz y la mía es el
pensar en el rporvenir de Eduardo.

---iEs,tá enfeímo aca,so?
*No esitá lenfermo, señora, a.Dios ,gracias;

pero es una criatura .extnao,rdinariamente itnte-
ligente, dtoompnernde ustedl Urn ,crhico qu,e tiene
admirabtres condicio,nes para el estudio y ,q,u,e des-
co,ll'ar:ía sin duda en cualquier carrera a q,u,e
se dedicase. Y esa es mi pena; ¡pensar lo qiure
hubiese podido ,ser €$e m,uchacho si la ,¡nuerre
de 'su pobre padre ,no n,os hubiera traído la
ruina, y ver lo que de ci'erto será... (Jn, tralba-
jador, un obnero márs ,ontre los mu,chos qu€ ,s,e
ga,na,n ,la vida como pueden e,n la Central Eléc-
trica de Tornernüeras...

--JEs ;rnrury d,e la:mentar-dijo Ia Marqu#.
Y al mismo tiem,po sonrió tpensando e.n., lo

préxim,o que estab,a el momernbo ,en qub la ma-
dre iba ,a ,sentirser aligerada de resta ,cruz.

.-No ,es que a ,,rní üle parezca ,hurnillanre
que ,el chico sea un o,brero,; yo creo ,firmremen,-
te que 'üodo trabajo, ,eea cr¡al .fuesle, es digno y
lr,onrado, pero me d,uele ,qr.le una cr,iatura de
semejante$ prendars no pueda dar mayores fru
tos por falta de meilio,s. LIno de los ingenieros
de la fábri,c'a Ie dh ahora ,clas,e üodas las ,no-
c,hes cuando deja el frabaj,o y esrtá tan conten-
to de sus progr€sos qt!e, ya rne lo, ha dicho dos
o tres tvrooes: "Es unra lástimta, doñ,a Carmen,
quJe usted no pueda üracer un sacrifi,cio en favor
del chico".

-Y e¡l realidad, {nor pude usted hacer-
lo?-pfegun'tó rnesuradamrente el abogado.

-¿Y usted se imagina .que no he hecho
y des,hecho núm,eros cuatrocientas vems dur,an-
te las n,oches qu,e me paso de ,c,laro en cl.aro.
que n,o sorn rpocas? - so,n;rió triistel¡.¡t1.nra ro-u
Carmen.--No ,se pueden üracer rnilagros co.
veinticin,co duros mensuales ,que gana mi hi,j:
y los diez o doce que saca de algunos tnabaji-
tos de ,bordados a ,rná,quina gu,e hacle en [ro.ra,s
extraordina¡riaS. [h rdepesirta¡nos rtodo parh vi-
vi¡. El chico aún ,no me gana nada; está de
roeritorio. Y lo que hay que pedirle a Dios ,es

que cualquiier día no 
'ca,rnbie 

el a¡runtarnient-
de Torr'enüer¿,s y le quiten a rni hi,ja esta plaza
de maestra rnunicipal que ,hemos consieguido por
rnedio de un amigo únrfilJuyende...

-Sri'ermlpre Ie rquedaría su rtíSu,lo-ir{stin,r¡ó
LIedó.

--Sí; podría desempeña,r interinidades miten-
tnas se preparaba a unas oposi,ciones de las que
no sacaría nada segu,ramente - declaró con a-
tmarga ironía Ia ,spñora'.

-¿Córno es eso? Una chica ,que dehe ser
muy i'nteligente, si il¡lemos de creer qlue no mien-
te aq'urel refrán de "A tal pa,lo tal astilla", ,i'

que, además, ddb'e tener mucha voluntad cua,n-
do ha ihecho Io que üra hecho... e eh, Uedó);
una muchracha que no busoa Ia solución de ,su
po,rvenir en iel ¡natrirnoinio sino 'en e,l trabajo...
-Jijo Adelaida tFa,jado, vivarnente.

-Todo' ,eso es muy cierto, como ,tambié'r¡
lo es que mi hija es una m,uohacha ,rnuy vaüien.
te,, con'stantre y estudiosa... Fe,ro las plazas es-
tán ocupadas por las influencias. Es una tristí-
sima verdad.

Adelaida Fajardo fué, en un impulso de
su corazón tarn rbueno, a ofrecer todas s'us in-
discu,tibles imfluenci,as; rltrs influencias de que,
unh rnujig¡ de su r¡acimiento y de su condición
social, dispone en üodos los órdenes, pero casi
al rnis,mo tilempo Ia detwo ,el súbito p€nsa-
miento de gue la rnaeatra de La Aparleoida ya
,no ba a r¡,ecesitar para lo ,suces,ivo de ,seme-
ja,nte olase de inrfl'uencias. Acaso ,figesitase
otrras phra llegar ,hasta un corazó,n hostil: et
de aquel Carlos de tleón cuyo nqm,bre aún nc
había resonado ,en los ,oídos indifure!,ües de la
muchacha y 'que dentro d,e un motrnento iba ¿
introducirse violentamente en su vida. Una .r--
ña emp.ujada polla Frovidencia a ,golp)e de ma:-
tillo. Cruzaba rápidarne'nte este pensarnienic
po,r el activo cerebro 'de .Adelaida ,Fajardc.-
cuando un canto lejano que sle ,acercaba gr:-
dualmente vino a distra,er ,s,u atenrción.

*Es 'mi ihija, 'que sale de la escuela. Sien-
pre canta-explicó la madre.-Tiiene u'n ger..

muy vivo y muy ,alegre'.

La Marq'uesa miró vivamer¡ter a través i:l
cris,tal. ,Enfrente de la ,casa y a la otra parte C:
'l'a oarrelera, había un cerrillo coronado por r¡:¡

f
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torre derruída; nesto,s de un castilllo acaso. y
por detrás de a,quella torre comenzó a desparra-
inarse ,como urn lblan'co re,baño de ovejas el ,es-
cr¡adrón infantil de cria,turas de ambos sexos,
vestidas ella,s en blanco y ,ellos oorn los clásicos
delz{n]tales de azuJl y hlanco, oarnúainidb todos
una tornadilla arlegrle cu,yas estrofas a solo, ayu.
daba Ia :rnaestra con su voz ,edu,cada y vibra.nt,e
de 'con'tralto. Ya en la car¡etera, ,el ,escuadrón
de detuvo.

--Yo lo sabéis. La fábula biern sa,bida y
cuidado con estudiar de rutina como ,los ..loros",

¿eh), ,que luego la rpreguntaré en prosa, y a
ver esos prdblemas ,cómo vienen.

La grey que sólo palecía ,aguardár este
ultimábum, ,se dip.ersó dando saltos y gritos, y
la figura de la r¡naest¡a ernergió ,entcinnces enÉrr-
gicanlente siluetada dentro de ila austeridad de
su traj'ecito sastre ,azul rnarino, so,bre la .blan,
cura del cam'ino, y el gris claro de las peñas
del cer¡o. La "madrinita bqena" conternplóla
ávidarrfente, oon una singular ern,oción qu€ ,no
fué dueña de dominar. Aquella ,era Ia criatura
en cu'yas rnanos descono,cidas, Ia voh¡ntad de
un rrnue¡to iba a poner la dicha de Ca,rlos de
León, ,el hono,r de su noimb¡e y el porvenir de
una familia. ¿,R,espondería ,a tan alta rm,isión,)
Y aquella era tambiér¡ a la vez, la criatura a
quien, como a Ja Bella rDurm,iente del Bosque,
iban a desp,ertar de su tra'nquilo. su,eño de tra-
bafo fecundo, de conformidad ,con su suerte y
de ar¡hel,os humildes fara la,nzarla ,al :vórtice de
las 'giandezas hu,rnanas y los placeres rnunda.
nos. ¿,L/oraría ,alguna vez Ia paz perdida, Ia
casita ürumilde, los,srleños ingenu,o,s?,Adelaida
Fajardo, ,se sintió sacudida po.r u]n ligero estre-
mecimienrto. ,Aquello que iba a hacer Uedó,
cumpliendo Ia ,rlltima voluntad del rnarqués de
Figuerola, ¿tera cumplir re,l destino o forzarüo ?

La ;puerta ,se abrió y bajo su dintel guedó
indecisa y sorp,rendida una rmqchacha alta, ,es-
belta y 'fina. ,El vientecillo marino ,que entra,ba
por Ia puerta I'e levantaba, alborotándbla, üa
:.zada mele'na de u,n castaño, o,bscur,o, Sus gra.n-
ies ojos ,ne8ros, inte,li,gentbs, m,¿,g¡[ficss,, evo-
cadores de Ia raza áraibe, s,e detuvieron interro-
a:rtes y un poco intimidados, yendo en gra,ciosa
. :i,:ilación desde ,la figura menuda y atrayenre

de A'delaida Fajando, a Xa silueta grave y se-
ñoril del l,eguleyo. Salvo la boca, rrnuy linda y
bien dibr¡jada, y ¿,9uellos ojos verdaderamen{e
rnaravillosos, e'l resto de ,fa fisonornía de la
rnaestra era de una vulgaridad ,oorni,ente. Un
poco pálida, sob're ,la, porcelana d,e su tez se
ctibu;aba dulc{ermrer{ge la iierna curva roja de
ios ,labios jóven,es. Para Adelaida Faja,rdo, a-
costumbrada a las mucháchas rnasculinizadas
del ambiente ,moderno, esta aparición fresca y
candorosa fué dre una e,ncanüadora novedad. La
¡nadre se levarntó secundandb ,el mo,virniento
hecho por Ia Ma,rtguesa y por el ahogado. Hizo
como un ademán i,noon,scien,te para, presentar a
los forasteros y ee d,ef,uvo al mo,mento ¡nirán_
do,les un 'tanto deqconoertada,

--]Hemos abusado de Ia amalbilidad de us-
ted deñora - rmn¡rrnuró el letrado con perfecta
corüesía -- imponiéndole durante u,n rato nue,s-
tra cornpañía sin darnos a ,conocer, Sírva,se ,us_
ted adtnitir nuestras ,excusas y nuestra pres€n_
tación, todo a un tiempo; la señ,ora marqueca
de iFajard,o, y un ,servidor de ¡rstedes, R"rnOn
[.ledó, encargado de rllevar a cabo, cerca de us_
tedes, una d,eli,cada ,comisión de parte de don
Ca,rlos l-uis Ignacio de [_.león, ,marqués de Fi_
gueroJa y Conde de..

lDoña Ca,rmen se dgmostró una vez más
como rnujer der mucho mundo,, al ,no desconcer-
ta'rse Io más ¡nínimo ibajo este aluvión de títulos
y apellidos rimlbormrbarnte.s. La ,rnuchacha, €n
carnbio, se inclinó ,cornpletamente ,tu¡bada ante
Ios dos visitantes y apernas contestó al ap¡etón
de ¡na,n,os ,que Adelaida Fajardo emple<í como
saludo. l

*i,Ha d,ioho us(ed Carlos Luis funacio?
-preguntó pausadamente dcña Carmen. _ yo
creía recordar que el marqués de Fluerola se
llamaba...

-Se Jlamaba Manuel efectir.amente-afir-
rnó el abogado;--pero el marqués de Figuerola
m,urió lhace unos meses y su sobrino, el actual
M'a¡qués, se llama Carlos Luis lgnacio. Car-
Iitos León, ,como le llamamos generalmente.

-_Bue¡6, bien. Sí. ¿Pero no ha dicho us-
ted que traía cerc4 de nosotros una comisión
de su parte?-preguntó do,ña Carmen con voz

I
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en la que la finla percepción de .Adelaidla Fa-

Jaido notó cierta nerviosidail.
' ..----Es ci¡erto, señora; una delicada corni-

sión...

lLledó¡ presl: a su prácti,ca de bufete, se
sentía un po,co tur{bado. Los ojos claros, fran.

cos, inge,nuos e interro'ga;nüers de a,qu,ellas dos

m,uijeres, ,fij,od e'n dl, tenían ,el do,i'¡ de, implesio-
narle ,extrañarnente. [,a ma,estrita, al verle de-
Éenerse, cneyó, acaso ,co.n sll ibue,na fe de chica
educada a la antigua usanza, ,qüe ,de ía reti-
rarse proteue su presencia ,cohibía sin duda a
aq;uel señor ta.n estirado, y solem:ne, q,r.re, por lo
visto, guería habla'r, reservadarnente con su ma-
dre y por cortesía no se atrevía ,a, decirl,e a ella
que se mar,chase; y ,se levantó muy decidida,
dirigiéndose a Ia puerta ,mrie,nüras hilva,naiba ,una
excusa.

-N'o, señorita, por Dios r¡o se mar,che us.
dod-detúvola vivamernte Ia Manquesa.

-¿Q#,.. qlue ino me marohe yo?-murmu-
ró Ia ¡nuchacha deteniándose ibajo una ola vio-
l,enta de rubor que le encendió el rostro.

-Ciertan¡ente, señorita - di,jo Ltedó, a-
firmándose los lentes sobre el caballete de, su
nariz;-plecisamente es a usted, a ustJed sola,
con Lp'enniso de su señora madre, a quien debo
trasmitir el encargo de Carlitos [Jeóin... es decir.
del ad¡¡al rnarqués de Fi,guerola.

la muchacha miró pon cienta angustia en, torn,o
suyo; parecía que l,e falta'ba aire ba,stante para
respirar. Cuando la madre aun ino rhabía sos-
pechado la verdad, ya üenía ella co,mo una in-
tuición d,e algo definitivo q,ue llega,ba a su vida
eqvuel,to gn 'el eco d,e 'r¡n nombre desconcido;
Carlitos [,eón. Ade]aida Fajardo la cogió viva-
mente de un brazo y la hizo sentar en u'na silla
junto a ella, rnientras thacía ,oa,llar a Ll,edó con
un gest'o. Había ,qu,e dar tiempo a q,ue ,la joven

se rep,usiera y recobrara toda su lucidez de es-
píritu.

-.¿Cómo s,e llamra
guntó a boca d'e jarro,

usted señorita )-pr,e.

-María... jMaría 
Riverdal - ,contlestó la

ruch¡cl:a volviendor en ,sí.

rEs un nqmbre 'muy tbo'nito cuando se lle-
va hien-Ji,jo lentamrente Ia Ma'rquesa.

La maestra la mirá u,n momento comprensin
va y luego sonrió ampliament'e, como si la ,cita

de r¡rn autor .querido en borca de la nueva arni-
ga fuese un lazo ,es,piritual do unión.

-_tBueno, ,ya ve,o que ha leído 'usted a Oc-
tavio rFleuilleü y "Una boda ern' el gra,n mn¡ndo".'
Supongo que Ie habrá gustado a usted, corn,o
a rní, ¿no?-se echó a ,reír francamrente ,Ade-
laida Fala,rdo.

---_rMucho, s,í, señora.

Y María River'dal rió a su vez 'ampli'arnen.

te.
-De todas rmaneras.., LEspero que no la lla-

marán a msrted Mary Lni iMarujón, ni siquiera

Mariquita, ¿ eh ?

*¡Ah, no; no, señora! Siempr,e me han

l'lamad'o María, sirn¡rle y ,cla'rarnente, con sus

ci,nco letras.

----Eien, ,bien. Es irnu¡, de delebrar gr¡re tenga
rr¡s¡ed el bue'n gusto de llamarse co,mo las per-
sonas, en estos tiempos en que las perso,nas se
llama,n co,mo los animales y videversa. ¿Se ríe
usted? Lo cel,e,bro imu,oho, porqrue lre sienta a
usted muy bi'en la riisa; pero 16 rqrue le di'go a
usted es el Evangelio,. C.onozco .un mrono al que
llaman 'C,aspar y ujna fle,rra a la ,que lla,¡¡¿¡
Vicenta, y en ,cambio a mi so,brino Juan le lle-
man Tití, y a Pepe S'ala¡nanca, tPocholo, y
Chicha a Josefina Ftrr¡le'te... Absurdo, ¿,eh?

La maestrita reía con runa risa tan clara y
tan juve,nil, que la astuta rl\4tarquesa no dud;ó,
ni po.r un momento, que haibía lo'grado rtranrqui-
lizarla co,mpletamernte. Miró co,n ,rapidez al Ie-
,trado y le invitó a h'ablar con esta frase:

-iAy, rpe.rdone usted, Lledó! Le estoy
rdbando el tiempo y tierne ;u,sted que 'hablar mu-
,cho, todavía...

Lledó se inco¡poró le,vemente en su asie.-
to y tornó a a,firmar los reheldes quevedos s+-
bre su rnariz.

-Con ;el permiso de ustedes ccntinu:::
exponiendo mi comisión...

t
Il

(Continuará i
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t
Eprr.oco

,Fn el momento de porier f in a esta nueva
Apología, suscítase una euestión últ ima, que
exige que se discuta con resolución, y, si
es positble, que se la resuelva con claridad.
Sin el lo, este l ibro no i lenaría del todo su
título de El Cristianismo y los tiempos pre_

"sentes. Es la cuestión cle saber en qué se
convert irá la Iglesia en medio de las trans_
formaciones polít icas y sociales que se rea-
lizan en la hora presente y que tan profun-
damente van a modif icar lo por venir.

Hay gue compadecer a los que no ven
que, como un navío que leva sus anolas
para pdnetrar en mares ¡luevos, la sociedad
moderna abandona sus viejas riveras, y,
arrastrada por el tr iplc soplo de la l ibertarl ,
de la ciencia y del progreso social,  se pre-
cipita en lo desconoci,.l<¡. No ,falta quien
llore ese levantarniento de áncoras v esa
par t ida ;  o t ros  lo  ac la rn in ;  pero  la  

"o . i " -dad no escucha ni a los unos pi a los otrios,
sino que marcha adelante, y cada período
de veinticinco años da un paso más en esa
inmensa e itresistible trrrniformación,

Pero mucho más hay que'compadecer a
los que se inrquietan por la lglesia; a los
que se imagiiran que no está en disposición
de hacer frente a semejante crisis; a los que

A

La lglesia y lo por venir
De EI Crislianismo y los Tiempos pre:senles.
Por Monseñor Bougaud., Obispo de Laval.

creen ,que, consti tuída la sociedad moder_
na sobre princirpios absolutamente opues-
tos a los suyos, se entra en un cal lejón sin
sal ida, en el cual la Iglesia ),  la sociedad
se gastarán en luchas estéri les, de las cua-
les ambas saldrán debil i tadas ¡r agotadas.
¡ Ciegos, que no ven qlre ,esa transforma-
ción ha sido preparada ¡ror la Iglesia; que
es fruto, lentamente madurado, del rEvan-
gel io, consecuencia de la apl icación de los
divinos principios a los asu,ntos sociaies;
que sin el Evangelio y la lglesia viviríarnos
todavía sometidbs a las monstruosidades
del Estado pagano, y que únicamente la
Iglesia es Ia que, tomando en sus brazos
la sociedad, la ha intrc,r jucido en el mun-
do agitado y glorioso de las libertad,es pú-
bl icas, en el cual únicamente . l l .  prr id.
sostenerlo en la prospericjad, én el honor
y en la ¡pazt ¡Pero más <,iegos todavía son
los que no ven que Dios, habiendo querido
esos frutos sociales del E,vangelio, ha dis-
puesto a su lglesia en armonía con el los, y
ha puesto en el la todos los recursos nece-
sarios a este efecto. y que, especiaimente
hace ochenta años, la ¡rrepara discreta y
potentemente para que alparezca en ese
nuevo campo de ,batalla, en el cual va a

SOLO

JAbON SAN LUIS
con !u espuma menuda y pERSISTENTE, Ie dará a Ud.

BUEN RENDXMIENTOE¡{ EL T-AVADO
DE SU ROPA

Agultín Castro & Cía.

Jabonería PATMERA
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entrar rnás fuerte, más joven, más fecun-

da, mejor arrnada que ¡¡unca, segura de

lo presente, dueña de Jo porvenir!  ¿Por
qué decís en vuestras horas de abatimien'

to, hombres de poca fe, que el Crist ianis-

mo se hunde) ¿A qué hablar de escrúpu-

log a qué evocar la idea del f in del mun-

do como único medio de sacar a la lglesia

del atolladero en que la creéis comprome-

t ida? ¡Ah, cuán poco conocéis la lglesia!

En cuanto a mí, lo que distingo en el ho-

rizonte no es un crepúsculo, sino algo así

como la aurora de un día que amanece. Lo

que siento, lo que respiro, no es el so'plo

titbio. fatigado, de la tarde, sino la brisa

embriagadora de la rnañi:r,a. Dispuesta está

la Iglesia, y las transiormaciones polít icas

y soc.iales que ernpiezau' en ttez dt hallarla

desprevenida y abatirla, van a revelar una

vez más su fi¡erza y a ceñir con nueva au-

reola su frente esplenderosa. He aquí por

donde yo quisiera terrninar mi trabajo. Lo

empecé en un rnornento de fe; quiero ter '

minarlo con ur¡ grito de esPeranza. Si, como

Moisés. no debo ver el fin del desierto, ni

entrar en la tierra de ior futuros triunfos

de la lglesia, quiero, p,¡r lo menos, morir

ss¡¡srnplándolos.

Flacer la Felicidad
'Fara üodos los novios del 'mundo el rna'

ttimonio es lh rn,eta de la felicidad. Fonmar

el nido, arnueblarlo si no lujosa, por lo me-

nob co,nfortablemre'nte. Llenarlo de flo¡es, de

adornos y, sobre todo, de amor; mucho amor'

'En los últimos tiempos dlel noviazgo la

conversación gira invariablemente alrededor de

ese tema. Y el tema res inagotable' Cada mue-

ble, cada adorno, cada d'etalle es a su vez el

tema d,e ,una larga co'nversación ' Y los novios

cr€en que en la consecución de todas esas en'

cantadoras minucias está la mreta de la felicidad

. Llega el casamiento. La casa ha sido pues-

ta como se pensaba: cada mueble está en su

sit io, cada adorno 'e,n su lugar..  '  En sum,a:

q'ue la realidad ha respondido exactamente a la

i,magi,nación.

Si el secreto de la felicidad estuviera, co-

mo pensaban los novios, 'e,n la simple ins'tala'

ción del hogar, estaría en tal caso plenamente

consolidada. ¿t-o está ) No todas las veces, si

nos atenemos a lo,s resultados d,e la observa'

ción. ¡Cuántos ,nidos 'recián form,ados bay, en

los que se advier'te un desconsolador alboroto

ore plumas y también el frío de la indiferen-

cia ! Y e$ por,que la posesión del hogar, de los

muebles y adornos que lo decoran, de las flo'

res y pájaros 'que lo al'egran, no constituyen, ni

mucho m.enos, ,el susrtento del arnor.

¿Qué buscan en el ,rnatrimo'nio los ho¡n-

bnes y las mujeres) Admitiendo que se trata

aquí de una pareja runida por los.vílrculos del

a,rnor verdadero - y si no de es'e, cuya eee¡r-

cia es ,más de]icada y sutil de lo que se sospe'

cha - del amo¡ humano tal 'como la rnayoría

lo 'concibe, los novios buscan, ,en su unión, la

realización plena de un sueño de total perte-

nencia mutua Fero b,uscan también algo más.

El hornbre. la tenencia de 'una compañera que

ponga en el inevitable desorden doméstico de

su vida la i'nflu,e,ncia 'hacendosa de sus rrnanos

pr.olijas. ,tr-,a rmuje'r, ur¡ sost'én qu'e la redima

de la sujeciór¡ en QUe la ha tenido su soltería,

en la que si'ntió gravitar sobre la suya la volun-

tad de sus padres, de sus hermanos, de la opi-

nión p'riblica y de los prejuicios sociales'

El tiempo pasa; ,el amor romántico se ma'

terializa un poco, y la vida ihogareña sigue der- ilJ

lizándcse y loe hijos - si es qu'e han llegado-

crean nuevas y más corncretas obligacio'n'es ¿Y

qué ocurre aquí? Si los esposos no tienen una

clara noción del papel que a cada uno corr€s'

ponde desempeñar pn e,l hogar, la felicidad dc

arnbos ,qued'a, a corto plazo, seriamente co*-

promretida.

Tal ocurre, por ejernplo, cuando, dis:ri-

nuido por la rr¡ti.na ,el romanticismo del arr:q-

la esposa pr,etende rnás que otra rcosa

tuar la libertad que '$u nuevo estado le cs:

de, y consagra a paseos y visitas 'el tiempo
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debe destinar a las ta¡eas ihoganeña,s. Su mari-
do, que corno hemos visto buscó en el matri-
rnonio 'la so,lución de s,u prohlema dorméstico,
no tardará en echar de menos la influencia de
1,", munos hacendosas ,que había deseado para
su hogar. Y aguí rs,e presenta un rnotivo seguro
para las primeras r,encillas.

'Otro tanto oc'urre cuando el rhombre pre-

tende tener en su co,mpañera solamente un ama

de llaves qt¡e 'se ocu,pe de 'la dirección do¡nésti-
ca de I'a casa, ,sin tener ja,más'para ella las aten-
ciones y delicadezas de que la ,hacía olbjeto
cuando eran novios.

La desconsideración mutua ,crea la desin-
teligencia y da origen a la inÍelicidad. 

'[-a 
vi-

da del ,hogar termina así por convertirse en una

*
+
*

se con alegría y satisfaoción. El ho,mbre debe
apreciarr en todo lo ,que vale y signifirca como
compl,em'ento de su esfu,erzo la tarea que la es-
posa desempeña en el ,hogar y rque no es me,nos
imp'ortante que la de su estudio u o,ficina Si
la ,esposa no la cum,pliera, se inecesitaría tra
aynda de manos merce,narias 'que cuestan mu-
c,ho dinero. En cuanto a ella, debe a su vez ha-
ce'r1s€ 'cargo de Ia importancia de su ,misión y
no postergarla para disfrutar de una libertad
que, pese ,a s,us deseo,s, no podrá rnunca ser si-
no nelativa, como todas las libertad'es

Elona Campcr

Antena

rl
*
t

"Veo al m'undo actual simbolizado perfec-
carga penosa y desagradable, en lugar de ser, tamente por €sas niñas y señoras inco,nscientes
como debi,era, un duloe $acerdoci,o compantido que no faltan a misa el domingo y gue sobre
¿rNo se ha dicho del hogar ,que debe ser el tem- su provocadora dbsnudez llevan colgado de una
p'fo de Ia folicidadl cader¡illa de oro un pequeño crucifijo, y que

Para evitar Bste doloroso 'relajamiento del en verdad rcn¡cific.an nueva € ignominiosamente
amor, marido y rnuj,s¡ de,ben ver en la misión a Crirfo - a quien dicen amar - en esta cons.
gu,e a cada uno concierne un trabajo, una ocu- ta'nte, provocación a la lascivia".
pación ,habitual y necesaria que debe cu,mplir- Mon¡. Gu¡tavo J. Fraue¡cLi.
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Para que reparemos dignamente...
(Viene de la ,Página 1321).

Nuestro Señor. Mas aún dice San Cipriano

,que el sacrificio del Señor no se celebra

con legítima santificación si nuestro sacrr-

ficio v oblación no corresponde a la pasión.

Por lo que exhorta San Pablo que llevando

continuamente la mortificación de C¡isto en

nuestro cuerpo, no sóio crucif iquemos nues'

tra carne con nuestros vicios y concupiscen-

cias, huyendo la corrupción de la concupis-

cencia que reina en el mundo, sino que s(:

manif ieste en nosotros ia vida de Cristo y

participando de su sacerdoeio eterno, oÍrez-

carnos dones y sacrificios 'por los pecado*,

porqúe no solo los sacerdotes sino tambiér¡

todos los crist ianos deben ofrecer dones y

sacri f icios por sí y por Ios pecados de tocio

el mundo. Y cuando más nuestra oblación

y sacrificio se acercare al sacrificio de Cristo,

cuanto rnás crucif iquen.os' nuestro amor

propio y nuestras pasiones con aquella cru-

cif ixión de que habla el Apóstol,  tanto

más abundantes frutos de propiciación y cle

expiación para nosotros y para los demás

percibiremos. Porque hav una admirable re-

lación entre los f ieles y Cristo, la relaciór:

que existe entré la cabeza r¡ los miembros'

Por lo que, como la consagración manifies-

ta y corrobora la unión con Cristo, así la

expiación da principio a esta unión con bo'

rrar los pecados y la perfecciona part icipan-

do de los dolores de Cristo y la consuma

ofreciendo víctimas por sus ,hermanos. Pci

esto quiso el Corazón de Jesús, al manifes-

társenos con las insignias de su pasión y os-

tentando las llamas de amor' declararnos

que por una parte viésemos la malicia in-

finita del pecado y por otra admirásemos la

infinita caridad del Reparador y detestáse-

mos el peóado y le anrásemos con más ar'

diente caridad.

La reparación y el deéagravio ha sid<¡

siempre inherente a la devoción del Sa-

grado (ioraz6n corno ,e( mÉmo, índíc6,
cuando dijo a Santa Margarita María de

Alacoque: "He aquí esie coraz6n que tanto

ha amado a los hombres y los ha l lenado de

todos los beneficios y que no sólo no ha

hallado quién a su aÍ¡or inf ini to diese las

gracias, sino que ha ¡ecibido por el coi:-

trario olvido, negligencia, injurias inferidas

a veces aun por aquellos que le debieran

amor y grat i tud".

¿Pero qué desagravios lpodemos ofrecer

que puedan consolar a Cristo que reina fe'

l iz en el cielo? Dame una persona que ame

y entenderá cuanto digr,, dice San Agustín.

Porque el que ama, recorre los t iempos pa-

sados y ve en la meditación que Cristo por

amor al hombre se abrasó en dolores, hu'

mil laciones, afrentas, desprecios y que nues-

tros pecados fueron la causa de su muerte

y que estos pecados aún ahora serían capa-

, ces de causarle la rnuertc. llena de dolores y

penas, que antes le ca¡rsaron.

Sí, pues, nuestros pecados que habíam'rs

de cometer y fueron previstos por Cristo, le

causaron tristeza de muerte en el huerto de

Getsemaní ¿qué duda hay de que entonces

recibió igualrnente consuelo de nuestra pre-

vista reparación y desagravios, de modo que

quedase consolado su @orazón oprimido

por la congoja y el tedio? Y así aquel Co-

razón sacratísimo que 3s continuamente he-

rido por los pecados cie los hombres i¡r

gratos, aún ahora de modo admirabtre pero

verdadero, puede y debe ser consolado.

tanto más que ,El, Cristo, por boca del Saf

mista, se queja de ser abandonado de

amigos: t'.Mi Corazón esperó irnproperio

miseria y esperé quien me consolase y no

hubo y quien me conso'lase y no lo hallé"-

A esto se añade que !a Pasión

de Cristo se renueva '' continúa en ci

manera y se co'rnpleta en su cuerpo místi

la I'glesia. Porque, co¡no dice San

Padeció Cristo lo que debía padecer;

le falta para cornrpletar su pasión. Pero

tán completos los dolores y Sufrimientoc

(a ca6eza, (u(tu qu" 
". "o*od,"n 

.. .d

I
3 _

po de Cristo. il-o que ,el mismo Cristo
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declarar cuando a¡pareciéndose a Saulo, to-
davía respirando deseos de amenazas v

rnuerte contra los disr:ípulos, le di jo: Yo
soy Jesús a quien tu persigues, dándole cla-
rarnente a entender que con las persecucio-

nes movidas contra la lgiesia, se pro,pugna-

ba y perseguía a la misma cabeza de ia

Iglesia. Con razón, pues Cristo, que todayía
sufre en su cuerpo místico, .desea eü€ s€cr-

rrios sus compañeros de expiación, lo que

pide igualmente nuestra unión con" él;  por-
que siendo cuerpo de'Cristo y miemibros de
ese cuerpo, lo que sufre la cabeza, es ne-

cesario que lo sufran tan¡bién los mie¡¡rbros.

Si esta expiación es de todos ios tiem-
pos, lo es de un modo especial de nuestros
días en que los constituidos en dignidad re
levantaron contra Cristo, y los fieles redimi-
dos con la sangre de Cristo grandemente ig-
norantes en cosas de Íe e imbuídos en do'-.-
trinas l lenas de errore$ viven lejos de la

casa Paterna' 
José o. Rossi

(De "El Mensajero del ,Corazón de Jesús
en Centro América" ).

El Apostolado entre los Obreros
Las actividades de la Acción Católica

tienerr un campc) inmenso en la clase, ocu-
pándose de ella con verdadera solicitud y
ternura maternal, a ejemp,lo de la Santa
Igiesia qlre asi 1o ha h'echo en todos los tiem-
pos, )' Io hará hasta el fin de los siglos.

Y aquí cabe preguntar ¿por qué la Igle-
sia de Dios profesa a los Obreros singular
predileccióir? l.-r respuesta es muy sencil la:
porqurl Ella, como nadie, para cumplir 7a
altísima misión oue le confiara su Divino
Fundadolr Jesucrtsto, ,es consecuente colt
las enseñanzas del S¿nto Evangelio, y este
sagrado libro nos enseña en cada una de sus
página,s, que el o,trero, como toclos los hont-
bres que ¿*'isten sobre la tierra, es hi,io de
Dios, está redátni¿lo com la sangre de Cris-
to, .y ?or lo ntisrno, tiene dereclto a la pose.
sión d,el, Reino de los C'ielos, y q?¿e precisa-
w,ente est,¿ e's el fi,tz titti,cqy tz¿:cesat"i¿¡ d,e su
a'ida; poseer el Ci,elo eÍernatorcnte, salua,r su
al,¡na. . . "de que le servirá al hombre gani.r
todo el mundo si pierde su alrra". . .

i .a Santa Iglesia, pues, i luminada con
los fuigores cle la fe mira en cada obrero
e un set racional, digno, grande, tan gran-
'de couro solamente 1o es un. lújo de D'ios, y
Dor 10 mismo 1o aprecia, lo ama.

Existen miilares y millares de institu-
ciones a las que Ia Santa Iglesia da vigor y
vida, para que en éi orden moral, intelec-
turl v social tengan como fin principal ele-

var, ennohlecer, \' en algunos casos hasta
exaltar a las grandes dignidad,es de la tierra,
a los obreros, l ibertárrdolos de la esciavitud,
de'1a miseria, de la ignorancia, y de todas las
desgfracias y abyecciones en que se h'an pre*
cipitado ,ellos mismos, por su debil idad y
flaclueza humana, o a doncle ios irarr arro-
jado sus senrejantes, ;uando estos no han siclcr
i luminados con la ltrz del Santo Evangelio,
no se han nutrido con la savia riquísima de
la Religión Santa del Crucificado.

¿ Cr.rántos genios, cuántos sabios y san-
tos, cuántos hombres verdaderanente i lus-
tres, han brotado de la clase obrera, debido
al esmerado cultivo, al cuidado maternal, y
al amor verdaderamente divino de la Espo-
sa de Cristo, de nuestra Madre la Sta. Igle-
s i a ? .  .  .

La hurnanid¡d agradecida, ha tenido
oue ccnfesar: La lgLesia de Cristo, I.a Igle-
sia d.e Dios es la t,et'daciera libert¿dma, y la
aercladera ,¡l{ad,re ,le todos los /tontbres; ptr.
ro de un,a na6lxer& especial.ísit;ta, /nsta lo ine-

.faóle, lrasta lo subline, la lgles'ia Católica,
Eslosa In'maculada rJel Cord'ero sin mancl¿a,
es la gloriosa libcrt¿tdor,1 .1, la il'Iadre más
lierna y cariñoso de l,z l¿untild'e y a.batida, a
la z,ez que heroico y noóle clase obr¿ra.

Y'no podía ser de otra manera, pues na-
ciie como la Santa Iglesia conoce y ama cor-r
coi'rocimiento y emor celestiales al Daeño 1r

&r"
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señ.or cle los q.¿t¿ ¿otu¿;n,llLr, al Maestro y R4- ',sin virtud, ni santiclad' ni cielo' ni infier-

dentor rle la humani'tl'od', at Dit¡i'no O/';;;" no:la religión debe desterrarse del corazón

d.e Nazayeth, Iesacr'isto, Dios I howbre'"'er- httmano: el- hombre debe buscar su feiicidad

t lat lero,  

ar¿u'  u¿ur 
aquí  en la  t ier ra a manera de animal  i r ra-

Ahora bien, en nuestros dias, el obrero cron¿l " ' '

e s t á a c e c h a . d o p o r t o d o s s u s e r r e r r r i g o s : e l A n t e e s t a s c i r c u n s t a n c i a s t a n l a m e n t a .
l iber:t ineje, la ambició',.1 plu..r.n ádo, *u, bles, es o*gente que La Acción católi 'c't se

formas, 1a suma ignorancL en materia reli- ttcelqae ttna ,)e:z-más' llena de la caridad d'e

giosa. Y estos enemigos encqentran. el cam- C,istc, a la Clase o'hrera, y 1a ilustre cOn

po propicio en el cola'ón del t'o-U" 
"!o' 

ll :t::,:t"- 
O;vina del Santo E'vangelio' y la

naiuraieza inclinado ai mal, seducitlo poi el consuele y anime con los recursos espiri iua'

falso brii lo del progreso material. así como ies gtre posee la Religión Santa' Que sien-

nor l.rs sofismas de 1o que pretende ser cien- t¿n ios obreros que Cristo' el Hijo de Dios'

:iJ iil"::Tilff;'lJ1:;-d;i;: .ñ :f:":r *: i*: IIi,).:"o:f::,"'^ 
viv :

más vergonr"sa .rclu.,itud de ia intetigen- en las-almas: que Cr'isto no d'eiará d'e ztiv'i'r

r:ia, qne no puede volar libremente h?sta lta,a tlar l'a 'u)'Lade'a aida a los hotnbres y

conseguir su alimento propio, la verdad. sinl sah'arlos: r¡ue cr'isto no u't'xme' no ftt'*¿e

q l r e s e e n g a ñ a " . i ^ i ' - " , ' " c a t ' d o a l g u n a s t n \ r ' i r ' p o r q u e D ' i o s r t o T ' t ' u e / e '
concltrsio¡es de segundo orclen' y eso in'

contpletas y airn püguaos de mil"€rrores' 
l)' fuIartánez'

'Se 
quiere persuadir atr obrero de qtte no 

rÍiói^npr^ ^el Esnil
hav Dios, y que por 1o tanto, no hav al:na' Misionero del Espil itu S'l¡to'

#

SECCION DE COCINA
ile rloña Digna Canl rh -9otarü Profo¡o¡ta de Cocina graduada en Bru*h¡',4 cargo

DULCE DE COCO'-$e ¡alla un coco;

se hace un almíbar con una libra de azitcat'

medio v"so de agua y un 'poquito de vai-

rittirr. (vainilla en polv'r)' se espuma bien y

"rr.rrdo-p"ga 
en los dedos se agrega el coco

" 

r.  a.;" 
"o. inu, 

a fuego muy lento' cuando

está transparente se ret ira del fuego' se le

agrega poco a poco y meneando- constan-

temente dos yemas de huevo batidas y unos

pedacitos de naranja cristal izados' se echa

rt , to. fuente, se deja enfr iar y se sirve'

ENSALADA DE PESCADO'-En un

! : latón se pone el contenido de un tarro de

salmón rojo, antes se ln: escurre el aceite'

al rededor se coloca el contenido de un ta-

rr i to de carnarones secos, el contenido de

una lata de atún escr¡rt ido; se corta en pe-

ciacitos y se pone al rededor de los cama-

rones, se adorna con' i ' rojas de lechuga bien

tiernos, solore cada lechuga se ponen mon-

tonci los de mayonesa bien esLpesa y al re-

dedor se adorna con tajadas de tomate'

CA'RNE DE CERDO FRIA'-Se muelen

finamente . lo* i ib"" de posta de cerdo' se

"o.,J;rrr."a"n 
con sal, pimienta v un poqui-

,o dt ,rrr.trrtoscada, esta carne se extiende

en una servilleta o sobre un pedazo'de rrlan-

ta mojada y torcida, encima se iponen re'

banadas de jamón cocido' huevos duqos en

.,r..lit.r, pedacitos de ¿rceitunas y unas tiri-

t" ,  d. 
"hi l .  

d"l"t  pelado' se arrol la en 
-for-

ma de ci l indro procurando que quede bien

tal lada, se amarran bien los extremos con

tn 
"áñ.*o 

y en el centro se le 'hace otra

^*urr. y se echa en agua hirviendo con sal '

lu*ra y torni i lo y se deja cocinar dos-ho-

,tr. S"-r... del agua y se deja envuelta has-

ta el día siguiente que se desenvuelve con

mucho cuidado para no romperlo y con urr

.""triff" muv filoso se corta en ruedas que

se colocan 
"ob" ""dts 

de tomates coloca-

das sobre hojas de leclruga'



Cornpendio de la Doctrina Cristiana
i j lr I---\ l.NCr\l iNACiON DI1L li l-

. l t) ui,. DIos clerír,anse tres collsectleucie,;:
1? I-a naturalezr humana en Jesttcristo

r¡ ri lr i lablc, porqlte es la lrttm,a,niclacl clel Flr-
jLr  t lc  I ) ios.

2{ 
' loclas 

las a,;: iones cle Jesucristo tie-
)ren ull valol infinito, porqu€ son hechas por

una l )ersona c l iv ina:  son 1as acciones de t t l l

If ios^
.-{+ I-a \¡i l .gcn \l irria es, reAlmente, t l[a-

dr¿ Di t ;s ,  porc lLte cs \ ' ln . l rc '  r le  Jesrrc l is t r r ,  Qt le
es I)io:;.

CONiCI-LISIO). I  - -F1 Fl i jo  c1e Dios hr

trln¡rlo le naturalee¡ hrtnrtna, y, clucclaudo
I):os como srt Padre, es hombre como nosotros,
es uno de los hijrx.; de la gran fatl i l ia de
Adiin incorporiicio a nttestra raz:-. Ei;te

J l:n¡,: l,t ' t-J)io.r puecle trattr col.l I) ios, piteclc

rcp3.rar krs pecrdo:; clc stts hertnanos cle

nckrpción v rescatlrr 1:r i ' id:r clivina perclicla.

Dc cste rnoclo, 1a vida espiritttal cle l:r

gr'írcra se lc devuelve al g-énero httnreno. El
I{onthrt-/)ic¡s, el Cri.;to, el tttttrto 7t¿t¡iu, -t-1
co¡rvjcrtc cn Poclre y Cabeza clcl l ineje htr-

1¡1¡¡11r, el1 cttattto a l '¿r g^raciit v en ctlanto i l

ll gl<rria. " l)ios lttt ,:tmndo l,tttto a.l ntu.nrlo,
t¡tt.,' lt: /ta d¿¿l.o ut íIijo tittico". Y eL V¿t'
bo se hiso t:f lt ' t¿e y i, ¡bi¿ó enh'c ttosott 'o.r.....

l/ z'inc lara Ete tuziirautos ¡,ida, ! z¿tta t'idn

tn,ís ol,undottte . ... ."

RnSULTADOS.-De la Encarnación
t l ,c1 I I i jo  cLc I ) i r ls  res l t l tan le  conf t ts i< in c ie l
clenronir,, cl honor clel hor.nl.¡re y la gloria de
I) ios,

Ia ,La confusión ¿Jcl deruonio, c1tte, cles-

prrós cie haber trittr,fado clel priuer hom-

En la TIENDA de
CHEPE ESQUIVEL

Avenida Ccntral. Esquina opuota dc
Mercado

encoutrarán las ColnGIAr,ES
las mejorcs

bre, vc sr-r ituperio clesliecho por c1 \Icsil i :.
'1" 

El hot¿or de lo nahnalee¿ hiltttLt)td'

clue quecla rehabil itada clelante cle Dios -

reitrtegracla en sus rlerechos, - ttnicla e la

clivir-riclacl en la pers.rna cle Cristo, t, gri lciar

a esta unióu, aclornacla en El con todas lr-s

per fecc iones c l iv inas,  cohl rada de toc las las

gracias que es capaz de recibir.
3" [-tt. Gloritt de Dios, puesto que la En-

c¿rrnación es luti l  ol¡r 'e n-rás admirable qtle

1a, creación ciel ulriverso. I-a l lncarr.ración
¡r;al;{iest;r cle ulta nranera m/is l l tnir.rosa i¡t¡
perfecciones clivinas, v nos recitet'cla lt trnl-

n ipo ' ,encia c le l ) ios,  su j t ts t ic ia  v  sr t  mi-se-

ricordia. Adenrás, colno Jesttcristo restlnlc

etr si todos los seres creados cI rnundo d¿'

l.o.t esfíritzts 'f iot ' stt al¡na, el mttncio nlateri 'r l

por st: cuerpo, ol 'rece a Dios, etr uonll lre rlt:

la crcación ent,er:1, homettajcs cle etl<tración,
cle agraclecimiento v cle anror, clt le solt plc-

narnente clignos de la ,majestacl del Cl'ce'

oor. 'Cada uno cle estos houetrrjes es nlás

agracliuble a Dios c1u,e todos los actos de

virturl cle los Angeles v cle los Santüi j i l í l '

tos

AGE N DA 1942
Una A,genda p¡áct ica y e legante.  Esta Agenda
7942 será la preferida por todos los hor¡bres

cle negocios,  of ic in istas y amas de casa.

Mide 17 x 26 cent ímetros.  Cada página alcanza
para dos días.

Trae: I{r, S¡Nton.lr, - DíAS FERI-{Dos
MOVIMIENTOS NN I,UN.I
PnoNóstrco DE TTEMPo

y se completa además con los s iguieDtes
cuad ros :

T¡nrr¡s Posrar.Es -  AEREo INTERNACIo\AL
PESAS Y MEDIDAS .  ITINERARIO DE .{ \ . IO\ES

Cuenno DE PAPET, SELT,ADo Y TITTBRE

l.d.  lo quc m¡c¡ i t r  ¡ ¡ber E[  l t0f l3 i l  0 l  l l ¡0gl t l

Se ofrece en 3 presentaciones

1 . - C A R T O N E ,  e d i c i ó n  e c o n ó u r i c a .  . , . C  2  9 0

2 . - P A S T A  d e  c a l i d a d .  ' . . . . . . . É  3  5 0

3 . - D E  r , U J O .  . . . . . . . . c  5 . 5 0

P e r o  l ¡ s  t r ¡ s  e d i c i o n c s  c o n  e l  m e i o r  p a p e l

P a r a  e s c r i b i r

tIBRERIA LEHtlAllll & GtA,
S A N  J O S E

ftlffi pnro t|]fmnffi$



CI.INICA DH,NTAL
DOCTOR PERCY FISCFTEL

Dentbta Americ¡no
DE LA UNVERSIDAD DE HARVARD

Ofroca al público método¡ modcrno¡
cn !u! ¡ervicio¡ profcaionaler

rt¡ I.Z
ñ,ayot J\

TELEFONO 3105
50 vara¡ al Oeste de la lglesia del

Carmen

\.inculaclos a los ncgocios; que contestan l it-
c i in ica y estrafa lar i ¡ imente cuxndo los l laman
por te léfono;  que n€ten con ver t ig i t rosa ra-
piclez en itn bolsil lo l¿r cart¿r recién l legacla.
ri iciei.rclo que se trata rle ul1 asunto cle la ofi-
cina; qLic, vendo con la csposa, salltdan a
unl mrijer en la calle, v asegtlralt qtle no
sal¡en de cluién se trata, etcétera, etcétera.

olis conr.eniente clue sepáis, clistingtr i-
clos esposos, c¡tie las i ltt jeres generalmente
no nos chupamos el cleclo, aunqtre nos hage-
r.nos las tontas.

El Matrirnonio
Quien quiera hacer que sus negocios pros-

peren, que consulte con su mujer '-Fran'

klin.
La mujer casada es un esclavo al cual es

preciso saber colocar so'bre un trono.-

Balzac.

El matr imonio es como la muerte; pocos

llegan a él bien preparados.-f6¡¡¡¡¿5se.

CONSUTTORIO OPTICO
ttRtrVER.,¡{rt

Exámcnc¡ cicntífico¡ dc Ie vi¡tl

LENTES Y ANTEOJOS DE TODO!

Observaeiorles de Marná trsidora
I lablamos t.t.tucho, clcmasiacl,r quizlt, cie:

los clelreres cle la rnujer, de sus obligacioncs
en ei matrimonio, cie stt conducta ¿urtc el
hombre.  

' lockr  
eso e: r t i r  unv l r ien;  pero no

debemos oh,iclar, o rnejor clicl io no 6lslls ol-
viclal cl honrbre, cluc l ia dc poner ó1 tamllén
cle sr.r parte cuanto es trenester para la feli -

cidacr clel hogar. Porqne Ja mujer es la t-nitacl,

y él constituy'e la otra mitacl cle ese trxlo clue
clebiet'a ser la felicictlcl inacabable.

Il1 hombre confia a menudo excesiva-
mente s11 e1¡ trirrez¡1 pxra eng¿rñ¿rr a la rnujer,
l,o clue ocllrre es qlte la mujer es pacientc,
toler:rnle y disirlula nrttchas cosas, sin que
esto significlue que no se clé perfecta clleirtír
de las "perfomAnces", triquiirueias, 9-a-linra-
t ías y juegos.m4la i r l res de1 esposo.

f'odavít 'bxisten seirores maridos que
al,egan mncho trabajo pat'a faltar a la ho-
ra del .,hlrnuel'zío opara regresar a hora avan-
zacla d'eglt noche al hogar; que tienen "in-
elLrdibleÉ compronrisos" para eco,mpañar al
teatro o a1 cine a :letern-rinaclos cab¿rlleros

Joyería Müller
En esta acreditada lryería encon

trará usted: los relojes de las mejores
tnarcas, garantizados; los mejores re.
galos para bodas, cristalería finísima'
objetos de arte. Juegos de cubiertos
de plata. Y en joyería hay para los
gtlstos más refinados.

Frente a la Plaza de la Arti l lería.

Teléfono 2397

Nouedades

donde

MOYA

José" Costa Rica

:,

BORRASE HNOS.-".San


